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ALICIA RIVERA, Madrid
La ciudad japonesa de Kioto es
hoy el centro neurálgico de las
celebraciones en todo el planeta
por la entrada en vigor del proto-
colo que lleva su nombre. En el
mismo Centro Internacional de
Conferencias donde 180 países
dieron luz verde, el 11 de diciem-
bre de 1997, a este acuerdo inter-
nacional para hacer frente al pro-
blema del cambio climático, se
dan cita hoy las autoridades ja-
ponesas e internacionales en un
acto oficial bajo el lema Entrada
en vigor del Protocolo de Kioto,
mensajes de todo el mundo.

Con el ministro nipón de Me-
dio Ambiente, Yuriko Koike, es-
tarán la premio Nobel keniana,
Wangari Maathai, y Joke Waller-
Hunter, secretaria ejecutiva de la
Convención Marco de Naciones
Unidas sobre Cambio Climático
(UNFCC). El plato fuerte del ac-
to son las videconferencias pre-
vistas con Kofi Annan, secreta-
rio general de la ONU, con las
autoridades chinas y con minis-
tros europeos, canadienses, asiá-
ticos y latinoamericanos. Todo
el acto se transmite por Internet
(www.kyoto-protocol.jp).

“El 16 de febrero de 2005 mar-
ca el comienzo de una nueva era
en los esfuerzos internacionales
para reducir el riesgo del cambio
climático”, ha adelantado Wa-
ller-Hunter. “El protocolo ofre-
ce nuevas y poderosas herramien-
tas e incentivos que los gobier-
nos, los sectores económicos y
los consumidores pueden utili-
zar para construir una economía
no perjudicial para el clima e im-
pulsar el desarrollo sostenible”,
asegura.

Pero las celebraciones se han
convocado en los cinco conti-
nentes. Incluso en Washington,
varias organizaciones dedican
hoy actos a la entrada en vigor
del Protocolo de Kioto, pese a

que EE UU se mantiene al mar-
gen del mismo. En España, la
red oficial de la UNFCCC pre-
senta unos actos organizados
por el Ministerio de Medio Am-
biente y reuniones en universi-
dades.

El Protocolo de Kioto fue
aprobado en 1997, en la tercera
cumbre de los países de la con-
vención, pero hubo que atar mu-
chos cabos sueltos y alcanzar
acuerdos políticos hasta que que-
dó ultimado para su ratifica-
ción. Todos los países de la UE
lo hicieron en mayo de 2002, pe-
ro hasta que Rusia no estampó
su firma en el documento, tras
duras negociaciones políticas
con Vladimir Putin, no se alcan-
zó el mínimo estipulado para
que el Protocolo entrase en vigor

(55 países cuyas emisiones su-
men al menos el 55% del total de
las de los países desarrollados).
Fue hace justo 90 días, el plazo
legal.

Pese a la euforia que rodeó la
firma de Rusia y la mayor aún
que se espera en las múltiples ce-
lebraciones de hoy, a nadie se le
escapa que el Protocolo de Kioto
nace limitado en sus objetivos
por el rechazo de Estados Uni-

dos (protagonizado por la Admi-
nistración Bush, pese a que el Go-
bierno de Bill Clinton aprobó el
Protocolo e incluso lo firmó en
1998). También es notable la au-
sencia de Australia, pero EE UU
es el mayor emisor de gases de
efecto invernadero del planeta,
con un 25% del total y un 40% de
los países desarrollados.

¿Qué supone la entrada en vi-
gor del Protocolo de Kioto, rati-
ficado por 141 países? Significa,
según resume la UNFCCC, que
30 países industrializados están
legalmente obligados a reducir
sus emisiones de seis gases de
efecto invernadero —medidas en
su equivalente de dióxido de car-
bono— en un 5,2% de media en
el periodo 2008-2012, respecto al
nivel de 1990.

Los objetivos establecidos no
son iguales. La UE en conjunto
tiene que reducir un 8%; Japón
un 7% y EE UU estaría obligado
con un 6%. Además, pueden em-
pezar a funcionar a partir de hoy
los mecanismos del acuerdo pa-
ra facilitar su cumplimiento, es
decir, el mercado de carbono y
los proyectos conjuntos; el Fon-
do de Adaptación, establecido
en 2001, puede ayudar a los paí-
ses en desarrollo a hacer frente a
los efectos negativos del cambio
climático.

Los objetivos no están resul-
tando fáciles de alcanzar, sobre
todo en los países que se han
despreocupado, como España
hasta ahora, de las medidas nece-
sarias para cumplir sus compro-
misos. España, ha alcanzado ya
el 45% de aumento pese a que se
comprometió en la UE a no cre-
cer más del 15% respecto al nivel
de 1990 (aumento consentido en
el marco de Kioto por el reparto
interno europeo). Es el país de la
UE que más se aleja de sus obje-
tivos, pero no el único que mues-
tra dificultades para cumplir.
También Japón está lejos de al-
canzar el objetivo que aprobó y
para nadie resulta sencillo.

“Aunque es un gran paso ade-
lante, la entrada en vigor del Pro-
tocolo de Kioto es sólo el primer
paso para contener la amena-
za”, explica Jennifer Morgan, di-
rectora del programa de cambio
climático de la organización eco-
logista WWF, que hace especial
énfasis en el sector energético.
“La entrada en vigor del Proto-
colo inaugura una nueva revolu-
ción en el mercado, el mercado
de carbono. Ya ha quedado
atrás la época en que las empre-
sas y los países podían emitir
dióxido de carbono y no pensar
en ello y a partir de ahora el
cambio hacia energías limpias se-
rá la norma”.

Al mismo tiempo que los
políticos han venido discu-
tiendo en los últimos años
las medidas a tomar para
hacer frente al problema
del calentamiento global,
los científicos han seguido
avanzando en la investiga-
ción sobre el clima. Saben
que ha sido inducido por la
acción del hombre al emitir
a la atmósfera ingentes can-
tidades de gases que reca-
lientan el planeta; que las
temperaturas medias globa-
les aumentarán en un siglo
entre 1,4 y 5,8 grados centí-
grados; que el nivel del mar
subirá; que se modificarán
los patrones climáticos afec-
tando a la producción agrí-
cola en extensas regiones
del planeta y a los recursos
de agua dulce, y que se in-
tensificarán los fenómenos
meteorológicos extremos
como sequías e inundacio-

nes, huracanes y ciclones.
Éstas son tendencias a

un siglo vista, pero los sínto-
mas del cambio climático
son evidentes. Los científi-
cos han observado ya varia-
ciones inducidas por el cam-
bio climático en al menos
420 procesos físicos y bio-
lógicos, destaca la UN-
FCCC. Las temperaturas
en el Ártico han subido
unos cinco grados centígra-
dos en el siglo XX, diez ve-
ces más rápido que las tem-
peraturas medias superficia-
les del planeta; los glaciares
de las montañas se han re-
ducido notablemente en el
Hemisferio Norte; numero-
sas especies animales y vege-
tales se desplazan hacia lati-
tudes más altas o varían sus
fases de reproducción en
función de los cambios de
temperatura. No es que el
clima de la Tierra no haya

cambiado antes, es que aho-
ra lo está haciendo demasia-
do rápido.

El cambio climático es
considerado por los exper-
tos el mayor problema am-
biental que afronta el plane-
ta. La cuestión es que to-
mar medidas para atenuar-
lo, teniendo en cuenta que
depende directamente del
sistema energético, exige
ajustes económicos comple-
jos, insisten los expertos.

Los científicos afirman
que a partir de ahora los
efectos del calentamiento
no harán sino aumentar.
La intensidad y velocidad
del cambio depende en
gran parte de las emisiones
—por lo que hacen falta me-
canismos de contención—,
pero los expertos advierten
que a la vez es esencial po-
ner en marcha cuanto antes
medidas de adaptación.

El mayor reto ambiental
Los científicos de cambio
climático saben que la re-
ducción de emisiones esti-
pulada en el Protocolo de
Kioto apenas significa na-
da en el clima terrestre. La
contención tendría que ser
muy superior a ese 5,2%
para realmente influir en
la tendencia de calenta-
miento. Pero el Protocolo
se considera un primer pa-
so de lo que habrá que ha-
cer para realmente afron-
tar el problema.

Por ello en el ámbito in-
ternacional ya se aborda el
futuro, qué hacer después
del primer período de
cumplimiento de Kioto
(2008-2012), y varios insti-
tutos de prospectiva en el
mundo estudian la cues-
tión.

La Comisión Europea
considera que la tempera-
tura media del planeta no

debe superar un límite peli-
groso, un aumento de más
de dos grados centígrados
a finales de siglo, y para
ello habrá que reducir las
emisiones entre un 15% y
un 20% hacia 2050 respec-
to a 1990. EE UU se niega
a salir de su propio guión,
aferrándose al argumento
de que espera a los resulta-
dos de su plan nacional pa-
ra 2012.

Lo que parece claro es
que cualquier compromi-
so futuro no se basará, co-
mo ahora, exclusivamente
en objetivos de reducción
rígidos, como ahora, para
los países desarrollados, si-
no que contemplará va-
rios enfoques, plazos flexi-
bles y nuevos incentivos,
incorporando además, de
alguna manera, a los paí-
ses en vías de desarrollo.

Un mayor equilibrio en-

tre responsabilidad y com-
promisos está en la cabeza
de muchos y es lo que recla-
man países como España,
dadas las marcadas dife-
rencias de emisiones per cá-
pita que se registran. Así,
la emisión en EE UU supe-
ra las 20 toneladas anuales
y en India es de una, o en
China, 2,2. También hay
fuertes distancias entre los
países desarrollados: la me-
dia de la UE es aproxima-
damente 10 toneladas, pe-
ro la de España es 8,4.

Tras mucho debate y
duras negociaciones, en la
última cumbre del clima,
celebrada en diciembre pa-
sado en Buenos Aires, se
acordó celebrar este año
una reunión en la que, aun-
que no se especifica, tam-
poco se prohibe, abordar
la cuestión del régimen fu-
turo.

¿Y después de 2012?

El Protocolo de Kioto entra en vigor
El acuerdo contra el cambio climático arranca hoy sin el apoyo de EE UU, el mayor contaminador

CAMBIO CLIMÁTICO

“El 16 de febrero de
2005 marca el
comienzo de una nueva
era”, según la ONU
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Emisiones de gases de efecto invernadero
Cambio en el porcentaje de la totalidad de emisiones de gases de efecto invernadero 1990-2002
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VOLUMEN DE EMISIONES

Países desarrollados, en 2003

EE UU

36,1%

Rusia

17,4%

Resto

46,5%

Ratificado

No Ratificado

Doce años después de la Cumbre de Río, el mun-
do puede respirar más tranquilo. El Protocolo de
Kioto, el más ambicioso acuerdo ambiental logra-
do hasta la fecha, entra hoy en vigor con el apoyo
de 141 países firmantes. Su objetivo es reducir las

emisiones de gases de efecto invernadero que cau-
san el cambio climático. Pese a que Estados Uni-
dos, el principal emisor, rechaza incorporarse al
protocolo, 30 países industrializados, entre ellos
España, se han comprometido a recortar sus emi-

siones hasta lograr una bajada del 5,2% respecto
a 1990. Prueba de la importancia del acuerdo la
ofrece un estudio elaborado por 400 científicos
que pronostican graves daños para la agricultura
y el turismo en España por el cambio climático.


